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			SINOPSIS 




			 




			Cale y sus amigos han conseguido la primera de las seis semillas que necesitan para que los  árboles parlantes vuelvan a crecer. Rídel les revela que la siguiente está en el laberinto del Baobab, un entramado de raíces subterráneas que lleva agua a las cosechas. Entrar en el laberinto es muy peligroso, pero ellos están dispuestos a arriesgarse. Lo que no saben es que dentro del túnel alguien o algo les está esperando... 
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lo que Ha PAsADO HASta ahORa 




			 




			Cale descubrió que Rídel, el libro misterioso que Mondragó había sacado del castillo del alcalde Wickenburg, era muy especial. Sus páginas brillaban y cambiaban de color, siempre estaba muy caliente y parecía que tenía un pulso que se aceleraba en las situaciones de peligro. Pero lo más impresionante de todo es que ¡podía hablar! Rídel hablaba siempre en verso y, mientras lo hacía, en sus páginas aparecían palabras y dibujos. 




			Rídel les contó a Cale y a sus amigos que debían ir al Bosque de la Niebla para ayudar a sus amigos los árboles parlantes y protegerlos de un verdugo que los estaba talando. El Bosque de la Niebla era un lugar muy siniestro y los habitantes de Samaradó tenían prohibida la entrada, pero decidieron ver qué estaba pasando. Cuando llegaron, conocieron al roble Robledo, un árbol muy antiguo que les contó que, para recuperar a los árboles parlantes, Cale y sus amigos debían encontrar seis semillas y plantarlas en el bosque en una noche de plenilunio. 




			Mientras el roble Robledo les contaba el gran secreto del bosque, unas rocas inmensas se empezaron a mover y apareció un dragón gigantesco que vio a los chicos y empezó a rugir. Pero el dragón no pudo salir volando detrás de ellos porque estaba encadenado y una persona encapuchada le castigaba con su látigo. 




			Antes de que el encapuchado los descubriera, Cale y sus amigos consiguieron salir del bosque. En el camino les estaba esperando Murda, el diabólico hijo del alcalde, que quería saber qué estaban haciendo allí. Por suerte, apareció justo a tiempo Antón, el dragonero, y cuando vio que Murda llevaba espuelas, se lo llevó castigado a la dragonería. Sin embargo, Murda amenazó a los chicos con vengarse. 




			Una vez a salvo de Murda y del encapuchado del Bosque de la Niebla, Rídel les contó a los cuatro amigos que la primera semilla estaba en la secuoya, el árbol más alto de Samaradó, situado en la cima de la peligrosa Colina de los Lobos. Para ir a la colina, Cale tuvo que cruzar con Mondragó un puente viejo y quebradizo que atravesaba un precipicio peligroso. Por fin consiguieron llegar a la secuoya, y Cale y Mayo treparon por dentro para coger la semilla roja cuando de pronto apareció una jauría de lobos rabiosos. Los lobos atacaron a Mondragó, pero el dragón pensaba que estaban jugando y se dedicó a corretear con ellos. También atacaron a Arco y Casi, que tuvieron que salir volando en sus dragones. Cale consiguió la semilla roja de la secuoya, pero ¡los lobos lo tenían rodeado! Por suerte, aparecieron Mayo y Arco con sus dragones, agarraron a Cale por los brazos y lo llevaron por los aires hasta el otro lado del puente, a salvo de los peligrosos animales. 




			Ya tenían la primera semilla en su poder, aunque todavía les faltaban cinco más.  




			¿Dónde estarían las siguientes? 




			¿Conseguiría Murda vengarse de los chicos? 




			¿Y quién era el ser encapuchado que estaba talando los árboles del Bosque de la Niebla? 




			Descubre eso y mucho más en esta nueva aventura de Mondragó. 
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cApítulO 1 




			 




			El escondite perfecto 
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			Cale tenía que esconder la semilla roja que habían encontrado el día anterior en la secuoya y decidió que la biblioteca de su castillo sería el lugar más seguro. Fue hasta la inmensa sala cubierta de estanterías de madera repletas de tomos antiguos y muy valiosos. En el centro de la habitación había una silla muy alta y una gran mesa de madera sobre la que descansaban unos pergaminos, varias escuadras y cartabones, una pluma y un tintero. Ahí era donde su padre, el arquitecto de Samaradó, diseñaba los nuevos castillos que pronto empezarían a construirse. Cale se fijó en el pergamino desplegado sobre la mesa. Era un proyecto para una urbanización de pequeños castillos en la ladera de una montaña. En el dibujo se veían muchos árboles tachados y distintos planos. 




			«¿Dónde van a construir todo esto?», pensó Cale. El lugar le resultaba familiar, pero no acababa de localizarlo. «Bueno, ya me enteraré, ahora tengo que ocuparme de esconder la semilla.» 




			Cale se subió a una escalera de madera muy alta que se apoyaba contra una de las estanterías y sacó un libro de tapas azules que estaba cubierto de polvo. Nadie lo había abierto en mucho tiempo. Era el escondite perfecto. Lo abrió y metió la semilla en el hueco que había entre las hojas. Una vez a salvo, volvió a meter el libro en su sitio y sonrió. Ahora podría concentrarse en buscar las otras cinco semillas. Empezó a bajar la escalera cuando le sobresaltó la voz de su hermana.  
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			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Nerea que, como siempre, iba acompañada de su dragona de colores, Pinka.  




			—Yo… eh… estaba buscando un libro… —balbuceó Cale. 




			—¿Tú? ¿Un libro en plenas vacaciones de verano? —se burló Nerea—. ¿No estarás enfermo?  




			—No, quería buscar información sobre los árboles parlantes —contestó Cale y nada más decirlo se arrepintió de haberlos nombrado. 




			Esperaba que Nerea no sospechara nada con su interés repentino por los árboles del Bosque de la Niebla. 




			—Ah, las viejas leyendas de Samaradó —dijo Nerea acercándose a la sección donde guardaban los libros de ficción—. Supongo que no creerás todas esas tonterías, ¿no?  




			—Para nada —contestó Cale. 
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			«Sí, ya, tonterías, si tú supieras…», pensó. 




			—Aquí tienes muchos —dijo Nerea sacando uno muy gordo con las páginas amarillentas. Lo abrió y se quedó mirando los dibujos de unos árboles con aspecto tenebroso que amenazaban con sus ramas a una niña—. Cuando yo era pequeña como tú también me gustaba leer estos cuentos, pero ahora leo cosas más importantes. 




			Nerea era la típica hermana mayor a la que le encantaba presumir de saber más cosas que Cale. Normalmente Cale habría empezado a discutir con ella, pero en ese momento tenía otros planes y no quería entretenerse con peleas. 




			—Por cierto —siguió Nerea—. Me pareció ver a Mondragó entrando en la cocina. Deberías controlar a tu dragón un poco mejor y no dejar que deambule por ahí él solo. 




			Nada más decir esas palabras, se oyó un grito desde la cocina. Era la madre de Cale. 




			—¡Sal de aquí inmediatamente! —dijo—. ¡Cale Carmona! ¡Mira lo que ha hecho tu dragón ahora!  




			 


            [image: ]


			 




			Cale fue corriendo hacia la cocina. Cruzó la puerta y vio a Mondragó sentado en el suelo con cara de bueno y restos de comida que le salían por las comisuras de la boca. Su padre lo sujetaba por la correa mientras la madre recogía los platos rotos esparcidos por el suelo. 
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